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    CAPÍTULO 1



    UN LUGAR LLAMADO TRAPANVANIA


    



    



    
      En algún lugar del mundo ubicado al norte del sur, cerca del oeste y más cerca aún del este, se sitúa Trapanvania. Si Se mira desde lo alto tiene la forma de un sombrero de copa verde, rodeado de un halo cristalino. Lo verde son los árboles y el cristal es el agua del río Esferondo, que da vueltas y vueltas alrededor de la tierra en eterna búsqueda del mar.

    


    
      El pueblo tiene la estructura de casi todos los pueblos: la plaza al centro, las casas distribuidas en avenidas, un centro comercial, un cine, una cancha de fútbol. 

    


    
      Y si desde la plaza se mira hacia el sur, levantando mucho la cabeza, se alcanza a ver la torre del castillo Lila, en cuya cima ondea una bandera con los colores morado y blanco del escudo real.
    


    
      En Trapanvania conviven en paz y armonía vivos, muertos, brujas, reyes, hombres lobos, vampiros, espantapájaros, sapos que son príncipes, príncipes      que deberían ser sapos y todo tipo de especímenes que hacen del día un canto y de la noche un ronquido.
    


    
      El rey del palacio Lila gobierna a medias, por una parte porque es muy flojo y por otra, los años le van pesando en el cuerpo y en la cabeza. Se le olvida lo que ordenó y se enoja porque no cumplieron órdenes que no ha dado. Al día de hoy, su única ocupación es ofrecer a los habitantes la oportunidad de admirarlo en la plaza pública en cada festividad. Es un anciano de barba blanca que toca el suelo, barrigón y malas pulgas. Pero su paso lento y solemne, permite que el trapanvaniense que lo desee, pueda tener el privilegio de palpar su barba.
    


    
      Su hija, la princesa Caprichos, con cara de aburrida y ojos entornados, a veces lo acompaña, pero no permite que le toquen ni la huella de su sandalia. Como su nombre lo indica, es caprichosa, vanidosa y mimada, lo que no es extraño porque es hija única y su madre murió al darle a luz. A pesar de sus sueños de grandeza y de un matrimonio con algún apuesto príncipe de tierras lejanas, se enamoró del hombre lobo. Pero eso jamás lo confesaría en voz alta.
    


    
      Como todo pueblo bien constituido, tiene una alcaldía. Está situada al centro mismo de la plaza, y es orgullo de los ciudadanos por ser la única plaza del mundo donde una caca de pájaro jamás ensuciará una cabeza o un escaño, y en el que jamás una laucha, un ratón o un pericote osarán mostrar sus ojillos.

    


    
      Esto se debe a su alcalde Espanta Pájaros, un ser de imponente presencia que cuando alza su brazo tallado en noble madera se hace el silencio; y cuando de su boca sale ese silbido que ahuyenta a los cuervos, los oídos de los habitantes se afinan para no perder palabra. A su lado, su fiel esposa Ahuyenta Lauchas, siempre joven gracias a buenos cirujanos y de hermosa sonrisa gracias a buenos dentistas, no pierde detalle de lo que él dice, ni quita la vista del fotógrafo que la inmortalizará en el periódico del día siguiente.
    


    
      Entre todos los habitantes de Trapanvania, la más querida y popular es Vampi Vamp, una linda vampirita. Tan inteligente es, que superó con soltura el hecho de que de vampiro solo tiene los incisivos largos: Vampi Vamp es alérgica a la sangre. Su madre lo supo desde que era una cría y se enronchaba entera cada vez que le daban a beber su rico biberón de sangre fresca. Goza de una gran simpatía y siempre está preocupada por los demás y dispuesta a colaborar en la resolución de algún problema o un misterio. Así, por ejemplo, cuando el sobrino del hombre lobo despertó una mañana sin sus colmillos de leche, ella demostró que no se le habían caído en forma natural, sino que él mismo se los había arrancado para que el ratón Pérez le dejara monedas bajo su almohada. Y cuando la bruja Malespina perdió su escoba, Vampi descubrió en una hora quién había sido el ladrón. Y todo esto sin siquiera consultar a las Tejeverdes, tres sabias viejecillas que viven sentadas en los árboles tejiendo ramas. Ellas son las protectoras de todo lo que es verde, por eso el día que llegó saltando de otro país el verde sapo Bocazas, todo el pueblo supo por ellas que era un príncipe encantado y que recuperaría su estado natural el día en que una princesa del otro lado del océano lo besara.
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      El gran amigo de Vampi Vamp es el señor Zombi. Un zombi, como cualquier otro y muy buena persona, que se levanta en las noches de su tumba cuando le dan ganas de pasear entre las sombras. Se hizo amigo de ella, un día en que Vampi Vamp leía las inscripciones de las tumbas del cementerio para resolver un enigma. El señor Zombi, que mira la noche sentado sobre una lápida, la comenzó a seguir intrigado por la concentración con que ella leía nombres y fechas.
    


    
      -Tres ojos ven más que dos -le dijo- ¿Puedo ayudarte?
    


    
      Entonces, sacándose un ojo con su mano, descarnada, lo acercó a la tumba que la joven detective examinaba, y con el otro le hizo un guiño.
    


    
      Esa fue la primera vez que el señor Zombi y Vampi Vamp se aliaron para resolver un caso.
    


    
      Y seguirían muchos más.
    


  



  
    CAPÍTULO 2



    EL RUBÍ DE LA CORONA


    
      

    


    
      

    


    
      Sumajes VI tiene el agrado de invitar
    


    
      a usted a una recepción en el palacio
    


    
      Lila con motivo de la celebración de
    


    
      su nonagésimo cumpleaños el sábado
    


    
      próximo a las 20 horas.
    


    
      

    


    
      Vístase de etiqueta.
    


    
      Sea puntual.
    


    
      Se acepta un regalo.
    


    
      

    


    
      Los trapanvanienses más cercanos al rey habían recibido la invitación y durante días se prepararon para el importante acontecimiento. Finalmente, cuando ese sábado tan esperado llegó, hasta pareció que el sol le había sacado brillo a su corona amarilla para lucir más esplendoroso.
    


    
      Al caer la noche y subir la luna, las puertas del palacio Lila se abrieron de par en par. Desde muy temprano el rey había hecho extender una alfombra larga como la lengua de un dragón, que iba desde el palacio hasta la misma plaza; así los invitados caminarían con comodidad y el pueblo podría admirar sus vestimentas y peinados.
    


    
      Las primeras en deslizarse sobre ese mullido suelo de terciopelo fueron Cape, Nane y Nu, las tres Tejeverdes. Vestidas de verde y con rugosos zapatos café, las hermanas avanzaban como tres arbolitos frondosos. Cada una portaba una cesta
    


    
      repleta de redondas y perfectas cerezas cosechadas de los últimos árboles que habían tejido.
    


    
      Atrás venían el alcalde y su mujer. Espanta Pájaros llevaba cruzada sobre su traje negro la banda edilicia sobre la que se balanceaban distintas medallas de pájaros, entre las que sobresalía la cabeza de un águila que parecía guiñar con un solo ojo abierto. Junto a él se contoneaba Ahuyenta Lauchas, enfundada en su estola de piel gris de la que colgaban pequeñas cabezas de roedores. Llevaba un peinado de alto moño que alisaba de tanto en tanto con sus manos de larguísimas uñas rojas.
    


    
      Slurp, el hombre lobo, llevaba una corbata naranja que contrastaba con su frac negro, recién salido de la tintorería. Iba con gafas oscuras para no mirar esa luna llena, que se asomaba curiosa tras el más alto torreón. Su regalo, envuelto en un papel celofán transparente, dejaba adivinar una apetitosa sarta de embutidos rellenos de sangre fresca de carnero.
    


    
      La bruja Malespina venía sin escoba y el borde de sus puntiagudos zapatos de taco alto estaba coronado por piedrecillas brillantes que despedían chispas a cada uno de sus vacilantes pasos. Bajo su sombrero alto y triangular se escapaban unas mechas encrespadas que aún despedían olor a chamuscado. Sobre su hombro derecho, movía las ocho patas su inseparable araña Broche, que esa noche relucía como el charol.
    


    
      El sapo Bocazas, con su piel tersa luego de un baño de espumas en el río, se había puesto al cuello un pañuelo gitano de lunares negros y rojos y avanzaba a grandes brincos. Colgado de su cuello llevaba un canasto repleto de lirios salvajes, las flores favoritas del rey.
    


    
      Al final de todos caminaba Vampi Vamp del brazo del señor Zombi, que se había puesto un monóculo para sujetar su ojo suelto. Ella, linda como siempre, se envolvía en un chal de gasa blanco y en una sonrisa.
    


    
      Y allá, en la puerta del palacio, la princesa Caprichos iba saludando a los que entraban. Su vestido y su peinado eran enormes y aglobados como un repollo.
    


    
      La falda ocupaba casi todo el umbral, dejando apenas un pequeño espacio para que entraran los invitados.
    


    
      Luego de un suculento aperitivo en el jardín de nenúfares, un "gong" que remeció los rizos de la bruja Malespina y el monóculo del señor Zombi, indicó que la cena estaba servida.
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      La mesa era larga y el mantel de encajes blancos llegaba hasta el suelo. La luz no venía ni de lámparas ni de candelabros fulgores de cientos y cientos de luciérnagas iluminaban con tanta fuerza, que sus reflejos en el piso hacían parecer que la luz surgía de abajo.
    


    
      El rey tomó asiento, acomodó su voluminosa barriga y con un gesto de las manos indicó a los invitados que podían ocupar sus sillas. Luego chasqueó los dedos, que sonaron como castañuelas:
    


    
      -¡El taburete coronado! —gritó.
    


    
      De inmediato llegó un sirviente con un alto piso de madera, cuyo asiento tenía un cojín de terciopelo negro.

    


    
      El rey se sacó la pesada corona y la depositó sobre el cojín. La corona, redonda como torta, alta como tambor y pesada como el oro que la constituía, se hundió en el cojín. Las dos hileras de rubíes que la adornaban brillaban como soles rojos.
    


    
      Sumajes movió el cuello, aliviado, y alzó su copa. Pero antes de que pudiera pronunciar una palabra, Slurp, el lobo,
    


    
      se adelantó:
    


    
      -¡Por el padre de la princesita más linda del mundo!
    


    
      La princesa Caprichos sonrió con falsa modestia y miró a todos esperando elogios que no llegaron, porque el resto de los invitados solo coreó: -¡Feliz cumpleaños, majestad Sumajes!
    


    
      Luego la atención se volcó a las viandas que hacían su espectacular aparición.

    


    
      Doce lacayos vestidos con libreas de terciopelo verde irrumpieron en el comedor equilibrando en lo alto soperas humeantes y bandejas con carnes, ensaladas y pastas. Tan apetitosos eran los manjares, que durante un largo rato solo se escucharon los ruidos de las mandíbulas que masticaban y las gargantas que deglutían y tragaban.
    


    
      El sapo miraba con ojos golosos las fuentes de tomates enanos con aceitunas negras que parecían escarabajos. Al lobo se le caía un hilillo de saliva al contemplar los jugosos trozos de un lechón recién faenado, cuya cabeza reposaba en la bandeja de plata con una margarita en su hocico abierto. El alcalde Espanta Pájaros dudaba entre comer o espantar las codornices escabechadas que parecían burlarse de él. A su lado, Ahuyenta Lauchas sonreía al desmenuzar un cuye asado a las brasas. La bruja preguntó si era gato o liebre lo que tenía frente a ella y cuando supo que era liebre respiró satisfecha. Por su parte, las hermanas Tejeverdes se deleitaban con las ensaladas de lechugas, apio, rúcula y nueces, coronadas de abundantes pimentones rojos. Vampi Vamp y el señor Zombi no tenían mucha hambre y esperaban ansiosos el momento de los postres.
    


    
      Grandes poncheras de vino cubiertas por tapas doradas descansaban en una mesa lateral. Los invitados sedientos se levantaban una y otra vez a rellenar sus copas con la ayuda de grandes cucharones de cristal. Junto a la mesa de los licores se extendía otra con diferentes postres de todos los gustos y colores: tortas mil hojas, fuentes de cerezas rojas, melocotones y papayas amarillas, cucuruchos de mazapán rellenos de chocolate y flanes temblorosos cubiertos de pétalos de rosas esperaban su turno para ser elegidos.
    


    
      El rey comía a mandíbula batiente y ya fuera de protocolo se abanicaba con su barba.
    


    
      -¡Esto de ser rey es muy bueno! -dijo riendo y estiró su mano para acariciar su corona.
    


    
      Todos volvieron a contemplar esa joya donde una hilera de rubíes se alineaba como soles rojos.
    


    
      -¡Salud y larga vida, su majestad Sumajes! -brindaron los invitados alzando sus pesadas copas de cristal.
    


    
      —¡Ay! —suspiró Nane, la segunda de las Tejeverdes—, con el precio de esta copa podríamos importar del oriente las sedas con que soñamos tejer nuestro árbol Suavelino.
    


    
      -Con un diente de este tenedor me compraría veinticinco abalorios para adornar
    


    
      la punta de mis zapatos negros —siguió la bruja, agitando el cubierto de plata maciza.
    


    
      -¡Todos necesitamos dinero! —intervino Ahuyenta Lauchas moviendo sus enjoyados dedos de uñas rojas.
    


    
      -Tú siempre con tus ansias de dinero. Aprende algún día a vivir con lo que tienes -la increpó su marido.
    


    
      -¿Y qué hablas tú, que vendes hasta tus condecoraciones para comprar sombreros hechos a la medida de tu cabeza de ébano? —contestó ella.
    


    
      -¡Je, je, je! —rio Bocazas. Y en cada risita se le escapó un eructo y tres burbujas de vino tinto hicieron "blop" en el aire-. No necesito dinero, pero cada vez que me he tragado algo valioso, sueño de cuando era príncipe. La última vez que vine a un banquete de su majestad Sumajes, me tragué sin querer una perla que venía en una ostra. Esa noche soñé que volvía a estar en mi palacio y hasta olí el olor a tabaco de la pipa de mi padre- y su enorme boca tembló. Luego lanzó una risotada y agregó-: ¡Me tragaría feliz las tapitas de oro de los saleros!
    


    
      -Yo no necesito dinero, pero si lo tuviera solo lo usaría para comprar él anillo más hermoso del reino y ofrecérselo a mi amada... —declaró con solemnidad Slurp, mirando de reojo a la princesa Caprichos, que aunque se hizo la desentendida, sus mejillas se ruborizaron.
    


    
      El rey, ajeno a las conversaciones, se concentraba en su exquisito pez azul al limón, que paladeaba con fruición. Cuando llevaba a su boca el tenedor en el que había logrado ensartar un trozo de pescado, con otro de zanahoria y un tercero de papa, el cubierto chocó contra su mejilla.
    


    
      ¡Se había apagado la luz y todo era oscuridad!
    


    
      -¡¿Qué le pasó a las luciérnagas?! —gritó Sumajes.
    


    
      Desde las sombras se escuchó la voz temblorosa de un lacayo.
    


    
      -¡Están todas borrachas, mi rey! Alguien dejó destapada una ponchera.
    


    
      Los comensales murmuraron, algunas sillas se movieron y se oyeron pasos presurosos.
    


    
      -¡Suelten a las luciérnagas de repuesto! -volvió a gritar el rey, con la boca llena.
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      Los invitados ya no hablaban. Era como si hubiesen desaparecido. Desde las sombras, la princesa lanzó una exclamación: -¡Malditas luciérnagas borrachas! -Haré una ley para que en horas de trabajo se penalicen las poncheras sin tapas-dictaminó el alcalde.
    


    
      -¡Así se habla! -respondió desde algún lugar su mujer.
    


    
      -¡Que encarcelen a las luciérnagas, han arruinado el cumpleaños de mi padre! -exclamó Caprichos, furiosa.
    


    
      -Tranquila, princesita mía... —se escuchó la voz del lobo.
    


    
      -¿Tuya...? Las princesas son para los príncipes —croó el sapo desde un rincón. La bruja rio:
    


    
      -Un príncipe convertido en sapo es sapo, no es príncipe. Te lo dice alguien que sabe.
    


    
      -Solo sabes de hechizos y no de verdades -comentó una de las Tejeverdes.
    


    
      —La verdad puede ser deducida —inter- vino el señor Zombi- ¿No es así Vampi Vamp?
    


    
      -Sí, y la verdad siempre sale a luz -respondió ella, y junto con su respuesta la claridad volvió.
    


    
      Racimos de luciérnagas sobrias iluminaban ahora desde distintos lugares del techo.
    


    
      Los invitados se miraron, como para reconocerse.
    


    
      Un lacayo se inclinó ante el rey y mientras cerraba un pequeño baúl que aún titilaba con los últimos insectos que se iban elevando.
    


    
      -¡A los postres! -dijo el rey, tragando saliva al mirar de lejos el merengue de una torta.
    


    
      La conversación se reanudó. Unos se pusieron de pie para acercarse al mesón colorido, otros siguieron conversando.
    


    
      De pronto, ante el asombro de los invitados, el miedo de los lacayos y un brinco del sapo en su asiento, la voz del rey surgió rabiosa y potente. Su dedo índice se extendía como una flecha.
    


    
      -¡A MI CORONA LE FALTA UN RUBÍ!
    


    
      En efecto. En la hilera de ordenadas piedras rojas de la corona y sobre el amarillo oscuro del oro, había un hueco.
    


    
      —¡Que nadie se mueva!
    


    
      La voz de Vampi Vamp asumiendo su labor sonó clara y firme.
    


    
      —¡Que no se mueva, nadie! —la apoyó el señor Zombi, pestañeando tras su monóculo.
    


    
      -¿Usted me está dando órdenes a mí? -se molestó Espanta Pájaros hinchando su pecho y poniendo las manos sobre sus medallas.
    


    
      —Sí, es un caso para Vampi Vamp. Yo la autorizo a tomar control de la situación —ordenó el rey.
    


    
      Los invitados se movieron molestos y nerviosos.
    


    
      -¿No habrá sido uno de sus lacayos? -preguntó la bruja.
    


    
      -Confío plenamente en mi servidumbre. Saben que si desaparece algo, ellos también desaparecen -aseguró el rey.
    


    
      Cape, la mayor de las Tejeverdes, comentó muy seria:
    


    
      —Me consta que eso es así: muchos espíritus que un día trabajaron para usted,
    


    
      majestad Sumajes, han llegado a nuestros árboles a llorar sus errores.
    


    
      -Siempre tan descuidado, papá, te dije que ese rubí estaba suelto -lo recriminó Caprichos.
    


    
      Vampi Vamp comenzó a pasearse. Su mirada iba al techo y al suelo. El señor Zombi, que seguía sus movimientos, también miró al techo y luego al suelo. Al inclinar la cabeza se le cayó el ojo, lo recogió, lo sopló y se lo volvió a poner.
    


    
      -Esto sucedió en menos de dos minutos -dijo Vampi-. Antes de que se fuera la luz, todos vimos la corona con su hilera de rubíes intacta. Por lo tanto, el ladrón aprovechó la oscuridad para cometer su hurto.
    


    
      Zombi se acercó a Vampi y le habló al oído. Ella respondió:
    


    
      -Sí, eso es lo primero.
    


    
      Se acercó a la corona, hizo una reverencia y la observó muy de cerca. El señor Zombi, a su. lado, hizo otra reverencia, se sacó el ojo, lo paseó por la hilera de piedras rojas como si fuera una lupa y luego lo acercó al hueco donde había estado el rubí.
    


    
      -Mmmm -murmuró, codeando a Vampi.
    


    
      -Sí, ya me di cuenta -dijo ella.
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      En el pequeño orificio había una minúscula cascarita roja, más delgada que un papel.
    


    
      Vampi Vamp y el señor Zombi volvieron a la mesa. Todos los miraron en absoluto silencio. La vampira estaba muy seria y su boca entreabierta dejaba ver sus largos colmillos, ahora amenazantes.
    


    
      -Entre nosotros hay un ladrón —habló muy seria. Su rostro albo, de labios rojos, tenía en ese momento algo de espectral. Lentamente fue moviendo la cabeza y sus ojos se fueron posando inquisitivos sobre cada comensal.

    


    
      El silencio que se instaló era tan grande, que se podía escuchar el leve vibrar de las alas de las luciérnagas.
    


    
      El sapo Bocazas hacía esfuerzos para detener el incontenible y nervioso inflar y desinflar de su buche.
    


    
      Las Tejeverdes se habían tomado de la mano y con sus cabezas inclina- das parecían estar en medio de un rito sagrado.
    


    
      El alcalde Espanta Pájaros respiraba hondo, aferrado a sus condecoraciones.
    


    
      Ahuyenta Lauchas mordía con tesón una de sus uñas, como si quisiera emparejarla.
    


    
      La bruja Malespina, muy tiesa y seria, doblaba y desdoblaba su servilleta y pestañeaba con rapidez.
    


    
      Caprichos sonreía, maliciosa.
    


    
      El señor Zombi miraba a Vampi Vamp y afirmaba con la cabeza.
    


    
      El rey tamborileaba con ambas manos sobre su barriga a la espera del veredicto de la detective.
    


    
      Vampi Vamp inspiró con fuerza y su primera frase estalló como una bomba: -¡Ya sabemos quién fue!
    


    
      Todos dieron un respingo, incluso el rey. Pero de ninguna boca salió un sonido.
    


    
      -Sin embargo, en vez de delatar al culpable, le daré la oportunidad de devolver el rubí a la corona. Para esto su majestad deberá pedir a los lacayos que vuelvan a llevarse a las luciérnagas.
    


    
      El silencio se mantuvo y el rey miró a Vampi Vamp con cara de pregunta.
    


    
      Nadie parecía reaccionar.
    


    
      Entonces Vampi Vamp se acercó al señor Zombi y le murmuró algo al oído. Este cerró los ojos y antes de hablar pasaron segundos que a todos se les hicieron horas:
    


    
      -Para que el ladrón sepa que lo descubrimos, diré algo que solo él entenderá: ¡Romo que te romo el rubí de tus dedos!
    


    
      Los invitados se miraron entre ellos todavía sin decir palabra. La interrogación seguía en la mirada del rey. Vampi asintió con la cabeza, las castañuelas de los dedos del rey volvieron a estallar y las luciérnagas volaron a su cofre.
    


    
      ¡Esta vez la oscuridad hizo dúo con el silencio!
    


    
      Pasaron los segundos sin que nadie se moviera. Y cuando el carraspeo de Vampi rompió la quietud, una silla crujió leve, tan leve, que pudo haber sido imaginación de todos. Luego se escucharon unos pasos leves, tan leves, que pudo ser una luciérnaga rezagada. "Clinc", sonó cerca de la corona. Y otra vez los pasos leves, muy leves y el crujido de la silla más leve aún. -¡Luz! -gritó el señor Zombi.
    


    
      Los dedos del rey volvieron a chasquear y las luciérnagas brillaron otra vez.
    


    
      Las miradas de todos se incrustaron en el taburete de cojín rojo.
    


    
      ¡La corona lucía completa su hilera de soles rojos!
    


    
      Un "ohhh" se propagó por la sala y luego -nuevamente el silencio.
    


    
      -¿Quién fue? -preguntó el rey a Vampi. -El que fue ya lo devolvió, majestad Sumajes. Y la vergüenza de saber que el señor Zombi y yo lo sabemos, formará parte de su castigo.
    


    
      —¡Mmmm...! —el rey, pareció dudar, pero se le olvidó al instante-. ¡Música, música! —ordenó, poniéndose de pie.
    


    
      —¡Música, música! —coreó Caprichos. Las puertas del comedor se abrieron y en el salón de baile contiguo la orquesta de los Bichos Raros comenzó a tocar. Los sones del rock vibraron con fuerza y entusiasmo, y Caprichos con el lobo Slurp fueron los primeros en salir a la pista.
    


    
      Después del rock, los compases de un bolero hicieron pestañear nostálgicas a las luciérnagas. Las luces se encendían y se apagaban al compás de la voz melódica del bicho cantor. Vampi y el señor Zombi bailaban al lado de la pareja de alcaldes y alcanzaron a escuchar que Ahuyenta Lauchas musitaba con voz mimosa a su marido: -Cuchi-cuchi: ¿por qué no aprovechamos que mañana comienzan tus vacaciones y me llevas de paseo a un país muy lejano, con hadas elegantes y elfos bondadosos, para alejarnos unos días de este reino anticuado y chismoso, que me tiene tan aburrida?
    


    
      -¡Pero eso es muy caro, querida! -respondió el alcalde sin saber que Vampi Vamp y el señor Zombi no perdían palabra.
    


    
      -No te preocupes, mi amor, yo tengo unos ahorrillos...
    


    
      En ese momento atronó la batería y un rock pesado hizo que todos soltaran a sus parejas y comenzaran a moverse con frenesí. El rey sujetó su corona con una mano y con la otra comenzó a mover la barba como si fuera un látigo.
    


    
      La fiesta siguió hasta que la luna dio paso al sol.
    


    
      Atrás había quedado el episodio del robo del rubí.
    


    
      Ya era la madrugada cuando los detectives caminaron de vuelta a sus casas por las calles solitarias de Trapanvania. Atravesaron la plaza vacía, donde una lechuza se acomodaba para dormir sobre el hombro de la estatua del rey. Los pasos rengueantes del señor Zombi resonaban sobre los adoquines y el rumor del río Esferondo refrescaba aún más el frío aire del alba.
    


    
      —¿Te fijaste que después se comía la uña para emparejarla? -comentó de pronto Zombi, rompiendo el silencio.
    


    
      -Sí, y tu ojo mostró clarito la cáscara roja de su uña en el hueco que dejó el rubí -respondió la vampirita.
    


    
      -Espero que le haya servido de lección.
    


    
      -Creo que sí. No por nada le pidió a su marido alejarse un tiempo de Trapanvania -comentó Vampi—. Debe pensar que nos olvidaremos de lo que hizo.
    


    
      -Sí, parecía una dulce y sumisa palomita pidiendo un favor.
    


    
      —Esperemos que le dure...
    


    
      Siguieron caminando.
    


    
      Poco a poco se fueron cruzando con el repartidor de miel de rosas, el de los diarios de cuentos, el recolector de cáscaras de nueces, el vendedor de leche fresca de osa.
    


    
      —¡Hasta pronto, señor Zombi!-dijo ella cuando llegaron frente al techo con chimenea azul.
    


    
      -¡Hasta la próxima! -respondió él y siguió caminando hacia su tranquilo cementerio.
    

  



  

    CAPÍTULO 3



    EL POETA AMAGO


    
      

    


    
      

    


    
      Ese domingo era día de espectáculos. Una vez al mes, un habitante de Trapanvania se encargaba de ofrecer una diversión en la plaza. Algunos invitaban a músicos, otros a bailarines, y hasta un circo callejero llegó con sus carpas, mujeres barbudas y hombres elásticos. Esta vez le había tocado a Vampi Vamp, que luego de pensarlo y pensarlo convidó a una persona muy especial de un reino vecino. El trabajo no era simple: los trapanvanienses exigían calidad y los organizadores se esmeraban. Y era tradición que luego del espectáculo, el que traía al artista debía ofrecerle una pequeña recepción en su casa, con sus mejores amigos. Vampi Vamp se había esmerado en dejar todo listo antes de partir: los pancitos horneados por ella, las almendras confitadas, el jugo de duraznos naturales y la torta de crema y piña.
    


    
      La plaza de Trapanvania estaba llena de banderas y música. Luego de que los cuervos voladores entrenados por el alcalde pasaron a ras de cabezas haciendo gritar a los niños de alegría y miedo, saludaron los saltimbanquis y los payasos que se habían dedicado a hacer reír se dieron tres vueltas de carnero.
    


    
      Vampi Vamp subió al estrado y cogiendo el micrófono exclamó:
    


    
      -Ahora, la sorpresa de este día. En nombre del alcalde Espanta pájaros, que está de viaje con su señora, le doy la bienvenida a nuestro ilustre invitado, que viene de las tierras moradas de Blublurumbú. ¡Con ustedes el magnífico poeta Amago, que con sus palabras provocará todas las emociones que caben en nuestros pechos!
    


    
      Los murmullos se dejaron escuchar:
    


    
      -¿Amago?
    


    
      -¿Mago?
    


    
      -¿Es poeta o mago?
    


    
      -¡Amago es el nombre de mi amigo poeta y mago! —aclaró Vampi Vamp y extendió su mano con un gesto gracioso.
    


    
      El clarinetista de la orquesta sinfónica trapanvaniense tomó aire y su soplido provocó un sonido tan vibrante que todos los gallos del lugar respondieron con un kikirikí.
    


    
      Entonces apareció Amago.
    


    
      Era un hombre alto, de mirada melancólica, rizos rubios y manos pálidas, que sin mediar saludo, comenzó con su acto.
    


    
      Lo primero que hizo fue sacar de entre los encajes de su manga izquierda un pequeño libro de tapas azules. Primero lo besó, luego lo abrió. Leyó unos segundos y después, con los ojos cerrados y un brazo en alto, declamó:

    


    
      

    


    
      —Ríos de lágrimas correrán
    


    
      desde los ojos a la barbilla
    


    
      oh cielos oscuros
    


    
      no mandéis más pesadillas
    


    
      oh acongojados corazones
    


    
      que rompen las ilusiones.
    


    
      ¡Ha llegado la amargura
    


    
      a robarme la cordura!
    


    
      

    


    
      Las últimas palabras del poeta se escucharon con voz temblorosa y dos lágrimas corrieron por sus mejillas.
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      La primera en sentir que un nudo le apretaba la garganta fue Vampi Vamp.
    


    
      De inmediato un llanto estremecedor se dejó escuchar en la plaza: los trapanvanienses se abrazaban, se tiraban de los cabellos, se mecían las barbas y los niños pedían sus chupetes con desesperación. Tanto fue así, que Vampi Vamp se acercó a Amago secándose las lágrimas le susurró al oído: -¡Risas, risas..!
    


    
      Amago, el poeta mago, se sobresaltó. Él también lloraba. Sorbió sus mocos, tratando de no hacer ruido, abrió otra página del libro y le dio una ojeada.
    


    
      Una sonrisa apareció en su rostro y recitó vibrante:
    


    
      

    


    
      El conejo que se creía pájaro
    


    
      movió las orejas y voló.
    


    
      El pájaro que se creía conejo
    


    
      comió yerba y... ¡vomitó!
    


    
      

    


    
      La carcajada de un niño fue la primera en escucharse. Y cuando Amago lanzaba la siguiente estrofa que comparaba a una lombriz roja con un tallarín en salsa de tomates, las risas fueron incontenibles.

    


    
      -Ahora -anunció el mago acallando las risas— mi número magistral. 

    


    
      Buscó hasta encontrar lo que quería leer. Levantó su mano y recitó con una voz tan suave y susurrante, que un gatito que pasaba por ahí se echó al suelo ronroneando:
    


    
      

    


    
      El arroró
    


    
      zzzz... zzzz
    


    
      parpadenado
    


    
      zzzz... se acerca
    


    
      ¡un, dos, tres!
    


    
      viene llegando
    


    
      viene llegando
    


    
      zzz... la siesta
    


    
      caigan ojos
    


    
      caigan ojos
    


    
      que dormir
    


    
      zzzz... es una fiesta 
    


    
      

    


    
      Un golpe se escuchó junto a la estatua del alcalde: un saltimbanqui había caído al suelo, totalmente dormido. Vampi Vamp se balanceaba hada adelante y hacia atrás haciendo esfuerzos por permanecer alerta y el señor Zombi soplaba el ojo que tenía en la mano para despertarlo. Más allá, las tres Tejeverdes bajaban los párpados, apoyadas una en el hombro de la otra. En su palco de honor, el rey dormía con la boca abierta junto a la princesa que soñaba con una sonrisa. Un ronquido feroz anunció que el hombre lobo se había entregado a la siesta y en un minuto, los hombres, las mujeres, los niños, los pájaros, el gato y hasta las pulgas de los perros dormían a pierna suelta.
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      Amago también dormía, abrazado al micrófono.
    


    
      El silencio solo duró cuarenta y tres segundos, lo suficiente como para que en Trapanvania se hubiera detenido el tiempo.

    


    
      El primero en despertar fue el poeta; con un chasquido de sus dedos hizo que todos abrieran sus ojos y se miraran unos a otros sorprendidos y sonrientes.
    


    
      —¡Bravo, bravo, bravo! -comenzaron a escucharse los vítores de los que iban despertando.
    


    
      -¡Increíble! -gritó una mujer.
    


    
      -¡Más, más, quiero más! pidió un niño.
    


    
      -¡Qué sueño más liiindo tuve! -gritó la princesa desde el palco.
    


    
      La algarabía se instaló en el lugar. Todos comentaban el largo y placentero sueño que habían tenido en tan corto tiempo. Vampi Vamp tomó el micrófono de las manos de un sonriente Amago, le agradeció la visita y lo felicitó por su arte extraordinario.
    


    
      Luego de los largos aplausos la multitud comenzó a dispersarse. Solo quedaron en la plaza los amigos de Vampi Vamp que habían sido invitados previamente a su casa.

    


    
      El poeta descendió del estrado y se acercó al rey, inclinándose en una profunda reverencia. Sumajes le respondió con un esbozo de sonrisa en medio de un bostezo. La princesa se abalanzó sobre el invitado y cogiéndolo por el brazo, lo llenó de elogios. Luego se les unió el resto del grupo y todos cruzaron la plaza, y a paso lento se dirigieron a la casa de Vampi Vamp.
    


    
      Los recibió un olor a canela, limón y durazno. Mientras la dueña de casa los invitaba a pasar a la sala y les ofrecía asiento, el señor Zombi desapareció tras la puerta de la cocina y volvió con una bandeja- con jugos y panecillos dulces.
    


    
      La bruja Malespina no despegaba los ojos de Amago, mientras pensaba en algo inteligente para iniciar una conversación e impresionarlo.
    


    
      El sapo, instalado sobre una silla, con un ojo miraba una hilera de hormigas apetitosas que desfilaban por el borde de la muralla y con el otro las rubias y onduladas patillas del poeta, pensando que se las dejaría idénticas cuando se convirtiera en príncipe.
    


    
      Las Tejeverdes admiraban el encaje de la camisa del poeta, calculando cuántos puntos habría dado el crochet para la derecha y cuántos para el revés.
    


    
      El hombre lobo miró con desilusión la bandeja al ver que no había carne, mientras se preguntaba si el poeta habría escrito algún poema sobre la luna llena.
    


    
      El rey, ya con un panecillo entero en la boca, pensaba que si él tuviera los poderes que la poesía entregaba a Amago, podría dominar mejor a su pueblo y también a su hija. Y la princesa Caprichos miraba curiosa al inteligente hombre que tenía al frente, mientras se preguntaba si era más hábil que ella.
    


    
      —¿Cómo lo hace para lograr tantas emociones con un poema? —preguntó finalmente la bruja, luego de pensar diez minutos.
    


    
      -El arte de la palabra es poderoso. Si la palabra conlleva emoción es que la emoción ha abrazado el alma de la palabra. Cuando yo hablo, la emoción desata su nudo y la palabra conllevada inunda el alma de ustedes -dijo el poeta con voz armoniosa y pausada.
    


    
      -¿Y eso qué quiere decir? -preguntó el sapo Bocazas.
    


    
      -Quiere decir lo que él dijo -respondió la bruja, mirando despectiva al sapo.
    


    
      -Dígame: ¿usted es inteligente por la poesía o de nacimiento? -intervino la princesa. Y agregó con un movimiento de su pelo-: Porque yo soy bella de nacimiento.
    


    
      -Si tú leyeras poesía, serías más bella aún. Yo aúllo poesías a la luna y...¡mírame! -el lobo mostró su perfil y elevó repetidamente las cejas.
    


    
      —Lo que ustedes buscan está aquí— respondió el mago poeta Amago, sacando de su bolsillo el pequeño libro con tapas azules-. ¡Todo está aquí! —insistió.
    


    
      El señor Zombi sirvió la segunda ronda de panecillos.
    


    
      El rey sacó dos y con la boca llena comentó:
    


    
      -¡Qué cosas más bonitas soñé con su poema dormilón! Soñé que era el riquísimo y poderoso rey de todo el mundo...
    


    
      -Y yo soñé que tenía mil espejos para mirarme- siguió Caprichos haciendo bolitas con la miga del pan de limón y canela.
    


    
      —Yo soñé que mí ojo era un yo-yo, y cuando estaba a punto de aplastarme contra la tierra... ¡el ojo me elevaba! —intervino el señor Zombi con una carcajada.

    


    
      —¿Y tú, qué soñaste? -preguntó el poeta a Vampi Vamp, complacido con tantos elogios.
    


    
      —Yo soñé que resolvía un caso difícil, aquí en mi casa, hoy mismo.
    


    
      -Señor Amago: ¿por qué no nos hace dormir de nuevo? A ver si vuelvo a soñar con ese guardabosques que un día me besó bajo los eucaliptos... —dijo Nane, algo sonrojada.
    


    
      -¿Quéee? -Cape y Nu miraron a su hermana, entre sorprendidas y horrorizadas.
    


    
      -Solamente fue una vez y en ese tiempo recién aprendía a tejer árboles —se disculpó Nane, más colorada aún.
    


    
      -El amor no tiene edad -rio Bocazas, estirando la lengua para coger una miga de pan caída al suelo-. Y me pregunto si en su libro habrá algún poema para que alguna princesa me encuentre luego y me bese.
    


    
      -¡Esa no es Caprichos! —exclamó con énfasis el hombre lobo y la princesa sonrió, coqueta.
    


    
      -Si fuera ella, ya sería príncipe, porque me ha besado todas estas veces -respondió el sapo moviendo los dedos de sus patas.
    


    
      El poeta carraspeó.
    


    
      -Bueno, antes de irme, les regalaré un último poema.
    


    
      -¡Uno para cantar!
    


    
      -¡No, uno para saltar!
    


    
      -¡Mejor, para bailar!
    


    
      -¡Para volver a soñar! -ordenó el rey, con un vozarrón que sobresaltó a todos.
    


    
      Nunca se supo si la orden del rey había sido para darle la contra a todos o si el mago aceptó por obedecer al rey, pero el hecho es que se puso de pie-y lentamente sacó su librito azul del bolsillo. Todos se acomodaron dispuestos a escuchar. Cape, Nane y Nu entrelazaron sus dedos, el hombre lobo se encuclilló sobre la alfombra, el sapo se apegó al respaldo del sofá floreado, el rey se tapó la cara con la barba, la princesa entrecerró los ojos y suspiró, Malespina se abrazó a sus huesudas rodillas y Vampi Vamp y el señor Zombi se sentaron cada uno en una silla.
    


    
      Amago dio vueltas lentamente las páginas de su poemario, hasta que su voz volvió a sonar con una canción de cuna nunca escuchada por los trapanvanienses:
    


    
      

    


    
      Duérmete mi niño,
    


    
      duérmete mi sol,
    


    
      duérmete pedazo
    


    
      de mi cucharón.
    


    
      

    


    
      Cuando el poeta terminó de pronunciar "cucharón", su voz terminó en un susurro y su cabeza rubia cayó sobre su pecho, completamente dormido.
    


    
      Durante tres segundos el silencio se instaló en el salón, y aunque nadie escuchó, los treinta y nueve segundos restantes fueron interrumpidos por un par de pasos y algunos crujidos.

    


    
      -¡Soñé con mi guardabosque! -fue la ¡primera voz que retumbó en la salita.
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      —¡Y yo con la bella durmiente! —croó el sapo.
    


    
      -Yo con la luna -murmuró el lobo.

    


    
      ¡¿DÓNDE ESTÁ MI LIBRO?! el grito de Amago terminó con los comentarios y con la modorra de todos. -¡Lo tenía en mi mano, y ya no está! —continuó lívido, el poeta.
    


    
      A una seña de Vampi, el señor Zombi se puso de pie y cerró la puerta de entrada con llave.
    


    
      -¡Nadie encierra al rey! -gritó Sumajes.
    


    
      -¡Ni a una princesa! -siguió Caprichos.
    


    
      -Ni a un sapo, ni a un lobo, ni a tejedoras ni a brujas —siguió Vampi, con voz dura—. ¡Pero tampoco nadie roba a un invitado!
    


    
      El rey no respondió y no hubo más palabras.
    


    
      -Ayúdame a mirar -pidió la vampirita al señor Zombi.
    


    
      De inmediato su amigo se sacó el ojo y rastreó con él la habitación, mientras Vampi pedía a todos que abrieran sus bolsos y vaciaran sus bolsillos.
    


    
      —Esto es indigno -dijo el hombre lobo sacándose ostentosamente sus enormes zapatos para que vieran que ahí no había nada.
    


    
      -¡No me toque la corona! —dijo el rey, que estaba furioso.
    


    
      Mientras todos reclamaban, el ojo del señor Zombi examinaba una mancha de jugo bajo el asiento del hombre lobo, el pliegue de la alfombra junto a la silla del sapo, un pedazo de piña con crema junto al pie del rey, dos bolitas de miga bajo el asiento de la princesa, pedacitos de nuez junto a la pata de la silla de Cape, una cuchara bajo la de Nane, varias almendras junto a Nu y un hueso de aceituna junto al zapato de Malespina.
    


    
      Cuando Sumajes comenzaba a abrir la boca para manifestar su desagrado, un gesto decidido de Zombi hizo que Vampi Vamp se acercara a él. Le mostró su ojo y ella vio la imagen allí reflejada.
    


    
      -¡Ya sé quién fue! -exclamó entonces la jovencita. -Gracias a Zombi y gracias a que soy muy lectora, acabo de descubrir quién cogió el poemario. ¡Ulises ideó lo mismo para que sus marineros no escucharan el canto de las sirenas! Pero como no quiero que la persona que robó pase una vergüenza, me aseguraré de que pida disculpas de una manera privada. Por el momento, les pido a todos que se encierren en mi dormitorio.
    


    
      —¿¡Yo también!? -se indignó el rey.
    


    
      -Sí, por favor, majestad. Y le ruego que dé el ejemplo.
    


    
      Y así se hizo. Sumajes, de mala gana, se encaminó hacia el dormitorio arrastrando la barba.
    


    
      Todos lo siguieron.
    


    
      Cuando Vampi escuchó el "¡click!" de la puerta que se cerraba, comenzó a buscar. Y llevada por su capacidad deductiva, no demoró en encontrar el libro de poemas de Amago. Le bastó con levantar el cojín donde se había sentado la princesa.

    


    
      Días después, una afiebrada Caprichos confesaba a Vampi Vamp con lágrimas que solo lo había pedido prestado por unos días para ver si podía aumentar su inteligencia con algún poema. Pero el castigo había llegado solo: una pequeñísima miga de las bolitas de pan que había usado como tapones de oídos para no quedarse dormida con la lectura del poema se le había quedado incrustada en un tímpano, y el limón y la canela le habían provocado una otitis.
    


  



  
    CAPÍTULO 4



    PELOS, FLORES Y HOJAS


    
      

    


    
      

    


    
      Hacía rato que Malespina trababa de enrollar un mechón de pelo tieso en el encrespador. Quería que un rulo largo y sedoso le cayera sobre su pecho. Era primavera y le gustaba verse lo más parecida posible a un hada. Cuando finalmente lo logró, desde el hombro su araña Broche dio un salto y lanzó un hilo transparente que pegoteó todo su trabajo.
    


    
      El rulo perfecto se había convertido en un enredo de pelos.

    


    
      —Te he dicho mil veces que no hagas telas en mi peinado: ¡aquí no atraparás moscas!
    


    
      Dando un bufido exasperado, la bruja fue al baño, mojó su averiado rulo y volvió frente al espejo para repetir la operación. Sobre las listas negras y blancas de su blusa, Broche daba saltitos para quitarse las gotas de agua que la habían salpicado mientras su ama lavaba el estropicio.
    


    
      Nuevamente el encrespador, el rulo y ¡zaz! el hilo de la araña, que no pudo contenerse, volvió a arruinar el negro tirabuzón.
    


    
      -¡Maldita! ¿Bromitas a mí? ¡Castigada! ¡A la caja! ¡Sin salir y sin insectos! -la mano huesuda de Malespina agarró con rapidez a la araña y, sin hacer caso de las ocho patas, que se movían con desesperación, la dejó caer en su cajita de madera y cerró la tapa de un golpe.
    


    
      Se miró al espejo, tomó un elástico, con un suspiro de resignación ató su pelo en una cola de caballo y se puso un tulipán tras la oreja. Luego cogió la bolsa de las compras y se despidió del loro:
    


    
      —Nicasio, voy a comprar. Cuida la casa.
    


    
      —Cara de huevo -respondió el loro, tras la jaula, mientras picoteaba unas violetas olorosas que Serpentina le había atado al cuello.
    


    
      Dos horas después, Malespina regresaba con la bolsa repleta de papas, gusanos, plátanos, lagartijas tiesas, cebollas, renacuajos aplastados, arándanos y una sarta de ajos. También había comprado una mosca confitada para su mascota Broche, arrepentida de haberla encerrado.
    


    
      Total, no había sido necesario ningún rulo para verse bonita. El enano vendedor de lagartijas le había cerrado un ojo luego de decirle que con esa coleta y su blusa a rayas parecía una esbelta cebra de pradera.
    


    
      Dejó las compras sobre el mesón de la cocina, buscó con dos dedos entre los plátanos a la mosca envuelta en papel celofán, y con una sonrisa benévola se encaminó a su dormitorio.
    


    
      —¡Miren lo que traigo a la molestosilla! -canturreó, mientras se acercaba la cajita de madera.
    


    
      Entonces lanzó un grito:
    


    
      -¡¿DÓNDE ESTÁ MI ARAÑA?!
    


    
      El loro Nicasio, chilló desde su jaula:
    


    
      -¡Pan de huevo Caprichos! ¡Pan de huevo Bocazas! ¡Pan de huevo Cape, Nane, Nu! ¡Pan de huevo Slurp!
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      -¿Todos ellos se llevaron a la araña? -exclamó Malespina, metiendo su larga nariz entre los alambres de la jaula.
    


    
      —¡Sip, pan de huevo!
    


    
      Malespina se dio tres vueltas sobre sí misma para pensar rápido y luego corrió al teléfono.
    


    
      -¡Aló! ¡Vampi Vamp, te necesito, raptaron a mi mascota!
    


    
      La detective y el señor Zombi no demoraron en llegar.
    


    
      Vampi venía con las mejillas arrebola- das por la carrera y un cintillo de alelíes azules sujetaba sus cabellos alborotados. El señor Zombi respiraba como si tuviera asma y de su cuello colgaba una hermosa y colorida corona funeraria.
    


    
      -¿Cuáles son los hechos concretos, aparte de que tu puerta no tiene llave? —preguntó el señor Zombi, limpiando el ojo lupa en su hombro descarnado.
    


    
      La bruja tironeó nerviosa su moño, mientras las palabras salían atropelladas de su boca:
    


    
      —Yo me peinaba y ella se portaba pésimo... pésimo... así es que la dejé en su cajita encerrada sin importarme... ¡buahhhhh!, que moviera sus patitas, la pobrecita, por eso le traje la mosca rica... ¡buahhh!... y el loro me dijo que "sip", que habían venido todos ellos... ¡Ellos la raptaron!
    


    
      Vampi tranquilizó a Malespina con unos golpecitos en la espalda y preguntó al loro:
    


    
      -¿Quiénes son ellos?
    


    
      El loro tomó aliento y recitó otra vez:
    


    
      -¡Pan de huevo Caprichos! ¡Pan de huevo Bocazas! ¡Pan de huevo Cape, Nane, Nu! ¡Pan de huevo Slurp!
    


    
      -Un nuevo caso que resolver -puntualizó el señor Zombi y sacando un celular negro, brillante y grande, abrió la tapa forrada en seda blanca y hundió su mano en el interior para apretar unos botones.
    


    
      A los diez minutos se escuchó el claqueteo de los caballos de una carroza y por la ventana Vampi Vamp vio descender del vehículo a la princesa, seguida del lobo, del sapo y de las tres Tejeverdes.

    


    
      Las hermanas tejedoras venían con coronas de sauce llorón en la cabeza y sus vestidos de arpillera despedían olor a cilantro y salvia. La princesa Caprichos andaba con una pollera floreada y con vuelos y en su corona de perlas había tres margaritas ensartadas. El lobo Slurp había cambiado sus eternos pantalones negros por unos jeans desgastados y entre el dedo gordo y el siguiente de su pata derecha, apretaba un clavel amarillo. El sapo hablaba con la boca fruncida para no soltar un ramito de hierbabuena.
    


    
      La primavera había llegado con fuerza a Trapanvania y todos la celebraban en su ornamenta.
    


    
      No demoró en comenzar el interrogatorio.

    


    
      En primera instancia todos negaron haber estado ahí y acusaron ai loro de ser un vil pajarraco mentiroso.
    


    
      -¡Nop, nop, nop, cara de huevo! -gritaba el loro cada vez que repetían la palabra mentiroso.
    


    
      -Veremos si estuvieron aquí o no -dijo el señor Zombi y comenzó a recorrer la casa con el ojo en la mano.
    


    
      -Bloop -se escuchó.
    


    
      Era un eructo del sapo. Todos vieron cómo de su boca emergía una burbuja colorada, mientras el ramito de hierbabuena temblaba en sus labios gordos.
    


    
      —¡Perdón! -se disculpó.
    


    
      —A propósito, ¿alguien quiere jugo de arándanos? -ofreció la bruja al ver la bur- buja que estalló en el aire.
    


    
      —Yo -respondió el lobo.
    


    
      —Yo también -dijo el sapo.
    


    
      La bruja fue a la cocina y volvió con el jarro en el que apenas quedaba para un vaso.

    


    
      -Lo siento, estaba segura de que quedaba más... —Malespina se quedó pensando, mientras servía medio vaso a cada uno.
    


    
      Slurp, que sufría alergia de primavera, respiraba con ruido haciendo vibrar los cuatro pelos que sobresalían de uno de sus orificios nasales.
    


    
      Cape, Nane y Nu, afirmadas una contra la otra, miraban fijo los dibujos verdes y claros de la alfombra cuidando no pisarlos con sus zapatos embarrados.
    


    
      Recostada cómodamente en un sillón, Caprichos acariciaba con aire distraído las puntas onduladas de su pelo, que la bruja miraba con envidia.
    


    
      -¿Tú no tenías el pelo liso? —le preguntó finalmente Malespina.
    


    
      La princesa se encogió de hombros.
    


    
      En ese momento la voz de ultratumba del señor Zombi, llamó:

    


    
      -Vampi: ¡ven a ver!
    


    
      La vampirita se encaminó hacía, la habitación de la bruja.
    


    
      Todos trataban de imaginar qué sucedía allá adentro. El loro, que se había quedado dormido entre pétalos de violetas, aleteaba en sueños; el sapo trataba de controlar sus eructos apretando la hierba entre sus labios; las Tejeverdes, como siempre, cuchicheaban entre ellas; la princesa daba suspiros de impaciencia, mientras hacía sonar el tacón de su zapato de charol contra el suelo; el lobo gruñía molesto porque el tallo de la flor entre los dedos de la pata le picaba.
    


    
      En la habitación de Malespina, luego de un minucioso trabajo de observación, los detectives intercambiaban ideas, sentados a los pies de la cama.
    


    
      —Está todo claro -declaró Vampi al señor Zombi—. Sabemos que el que abrió la caja de la araña resopló demasiado fuerte.

    


    
      Ya habían visto la pequeña tijera que había cerca de la cajita de madera y los pequeños pelos negros esparcidos en su interior; el encrespador de la bruja, don- de brillaba una hebra rubia enredada en la tenaza. También habían recogido del suelo la pequeña hoja de sauce manchada de barro y tomado nota de lo poco que quedaba del jugo de arándanos.
    


    
      Regresaron al salón.
    


    
      -Ya tenemos resuelto el caso-declaró la detective, y sus ojos verdes relampaguearon.
    


    
      El silencio nervioso que se instaló en el lugar fue interrumpido por el grito de Malespina:
    


    
      -¡¿Y saben dónde está mi araña?!
    


    
      -No, pero sabemos quién abrió la cajita.
    


    
      —¿El que la abrió tiene mi araña?
    


    
      -Eso lo tendrá, que responder el o la que la abrió —continuó Vampi.

    


    
      -¿Quién fue? ¡Quiero mi arañitaaa! -gimoteó Malespina. Y luego, en un súbito ataque de rabia, se plantó frente a todos y su voz sonó como un trueno: -¡¡¡Al culpable lo transformaré en sapo!!!
    


    
      -¡No me ofenda, señora! -se sintió Bocazas.
    


    
      -¡En culebra! —corrigió la bruja, - Vampi Vamp se dio cuenta de que la situación era complicada. Tener como cliente a una bruja era cosa seria.
    


    
      —Malespina, le voy a pedir que se calme para poder continuar —dijo, muy seria—. Si no deja sus hechizos de lado, abandono el caso.
    


    
      De mala gana, la bruja se sentó en un sillón y luego de lanzar una mirada furibunda a su alrededor, lanzó un suspiro entrecortado:
    


    
      -Bueno, todo sea por mi Broche.

    


    
      —Este caso se trata de pelos, hojas y frutos —comenzó Vampi.
    


    
      —¡¿Quéee?! ¿Esta es una clase de biología? —preguntó Bocazas, abriendo su ojos tan redondos como su cuerpo.
    


    
      —No, son evidencias que demuestran que todos estuvieron aquí, y que uno de ustedes abrió la cajita. Señor Zombi, le cedo la palabra.
    


    
      —No... no... no he preparado nada... -balbuceó, nervioso.
    


    
      —Dígalo como quiera —lo animó ella, sonriendo.
    


    
      -Bueno, lo voy a decir a mi modo.
    


    
      El señor Zombi movió su ojo bueno, mientras el otro temblaba en su mano. Y en un segundo supo qué hacer. Fue paseando por la habitación y su ojo lupa se detuvo lentamente en cada uno, mientras recitaba, tratando de imitar al poeta Amago:
    


    
      

    


    
      Pelitos cortos volaron

    


    
      un cabello se pegó
    


    
      el barro soltó la hoja
    


    
      y a quien el jugo antoja
    


    
      el color lo delató.
    


    
      

    


    
      Todos habían sido aludidos y cada cual se dio cuenta.

    


    
      -Te falta mucho para ser un poeta -rio Caprichos, algo nerviosa.
    


    
      -¡Qué mala rima!-se burló el sapo!
    


    
      -Pero todo lo que dijo es cierto -aclaró Vampi, poniendo orden—. Empiecen a decir por que vinieron.
    


    
      —Bueno, qué tanta cosa, sí, vine a visitar a Malespina, y como no la encontré me dio sed y me tomé todo el jarro de jugo de arándanos. No es para tanto... ¡bloop!; le voy a traer más frutos, señora... ¡bloop! -y las burbujas color arándano volvieron a salir de la boca del sapo, esta vez junto con el ramito de hierbabuena que voló por los aires.
    


    
      -¡¿Y mi araña?! -gritó la bruja.

    


    
      —¡No la vi! Palabra de futuro príncipe que no sé nada de ella.
    


    
      Las Tejeverdes, ahora sentaditas y con los pies escondidos detrás del sillón, confesaron poniéndose bien coloradas.
    


    
      -Nosotras vinimos a pedir prestada la araña, para que nos tejiera la orilla del árbol de la primavera en el que estamos trabajando. No había nadie en la casa, solo el loro gritón. Y cuando buscamos a Malespina en su dormitorio, vimos que la caja estaba abierta y vacía. Pero como siempre ella lleva a Broche en el hombro, no nos preocupamos. Eso sí, pedimos disculpas por entrar a la casa con los zapatos embarrados.
    


    
      -Mff -resopló la bruja.
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      -Yo vine a pedirle prestado algo muy personal, no puedo decirlo en público. Pero no me robé su araña, señora Malespina -dijo el lobo, muy serio y digno.
    


    
      -Yo también vine a pedir algo prestado: el encrespador de pelo. El mío se había echado a perder. Y como estaba arriba de la mesa lo usé. ¡No tengo que pedir permiso, para eso soy princesa! —terminó diciendo Caprichos, con aire altivo.

    


    
      —¡¿Y mi araaañaaaa?! insistió a gritos Malespina.
    


    
      - De pronto, como si la hubieran llamado, apareció por una rendija de la ventana y caminando muy tranquila, la mascota de la bruja.
    


    
      De un salto, Malespina llegó hasta ella. La tomó en la palma de su mano como si fuera un pollito y frunció su boca para darle un beso en el lomo peludo.
    


    
      —¡Mi Brochecita, que me ha hecho pasar tanto susto! ¿Sabe lo que le compró la bruja linda? ¡Una mosca de caramelo para usted solita! Nunca más vamos a pelear, ¿ya?
    


    
      Y así, hablándole como si fuera un bebé, se alejó con ella al dormitorio.
    


    
      —La función ha terminado -dijo entonces Vampi Vamp, sonriente- y sabemos ¡que nadie quiso robar la araña: sucedió que, alguien abrió la cajita y ella se arrancó. Pero tengo una duda, señor Slurp, ¿por qué se cortó solamente los pelos de un lado de la nariz?
    


    
      -¡Eso era algo privado! -gruñó el lobo, erizando su lomo.
    


    
      -Responda, señor Slurp. Todos hemos dicho a qué vinimos— lo conminó Caprichos, muerta de curiosidad.
    


    
      -Está bien -dijo el lobo, mirando al suelo. Y mientras movía la flor de la pata, explicó-: Vine a cortarme los pelos de la nariz porque la tijera que usa Malespina para el pelo de su lunar es perfecta. Otras veces me la había prestado. Comencé a buscarla y cuando vi la caja de madera la abrí para ver si la guardaba ahí. Pero solo estaba la araña. Después encontré las tijeras debajo de un espejo junto a la caja y mientras me cortaba los pelos de un hoyo de la nariz, me di cuenta de que la araña se había escapado. Entonces el maldito loro comenzó a gritar, yo me puse nervioso y me fui a medio depilar.
    


    
      -Y desde cuándo se corta lo pelos de la nariz? -preguntó la princesa, mirándolo fijo.
    


    
      -Desde que estoy enamorado -respondió Slurp y le cerró un ojo.
    


    
      -¡Croac! -dijo el sapo.
    


    
      -Es el caso más fácil que hemos tenido -dijo el señor Zombi-. Cuando vimos los pelillos negros en la caja de la araña, Vampi recordó que usted, señor Slurp, tenía pelos solo en un lado de la nariz. Su estornudo lo delató.
    


    
      -¡Caso cerrado! —exclamaron al unísono las tres Tejeverdes.
    


    
      —Cerrado porque regresó la araña pero si no hubiera sido así... ¡todavía estaríamos aquí! -concluyó Vampi Vamp, caminando hacia la puerta.

    


    
      -Sip, cara de huevo -dijo el loro, que ya se había despertado.
    


    
      La primavera siguió su curso en Trapanvania. El sol brilló al mediodía como un girasol y en la noche la luna apareció como una rosa blanca.
    

  


  
    CAPÍTULO 5



    VAMPI TODO LO SABE


    
      

    


    
      

    


    
      El alcalde Espanta Pájaros y su mujer Ahuyenta Lauchas habían regresado de las vacaciones y ofrecían un pequeño ágape a sus amigos de siempre. Y mientras el anfitrión contaba de las siete cataratas de espuma transparente, de las suaves termas de chocolate y de los tibios iglúes de hielo verde que habían conocido en su viaje, ella entornaba los párpados para lucir sus tupidas pestañas nuevas y extendía las manos con uñas más largas que nunca.
    


    
      -Les traje regalos a todos -anunció Ahuyenta Lauchas entregando una diminuta bolsita a cada invitado.

    


    
      Nadie mostró su desilusión cuando vio que dentro de la bolsa solo había una piedrita insignificante y no el pequeño tesoro que habían imaginado.
    


    
      El sapo comentó a Vampi en voz baja:
    


    
      -Yo pensé que al menos era un chocolate de trufas. ¡Estoy que me trago esta piedra! Hoy no alcancé a comer postre.
    


    
      -¡Chit! -rio Vamp haciéndolo callar.
    


    
      -Conste que mi mujer se dio el trabajo de seleccionarlas una por una en la playa de Isla Maga, la más famosa de costa Abracadabra.
    


    
      -Gracias, gracias... -dijeron todos, sin ningún entusiasmo y observando el alto de valijas que los recién llegados aún no terminaban de desempacar.
    


    
      -¿Qué es lo que más les gustó del viaje? -preguntó Vampi, guardando su regalo en un bolsillo.
    


    
      -A mí, las galerías de los centros comerciales: ¡qué manera de haber ropa, tú te mueres, Caprichos! —comentó la mujer del alcalde.
    


    
      La princesa respondió con un mohín indiferente, mientras acariciaba las perlas que adornaban el puño de su blusa blanca.
    


    
      —Y a mí —respondió el alcalde-, me impresionó un mentalista que adivinaba hasta lo que pensábamos.
    


    
      -Eso me gusta -dijo Vampi-, ¿dónde fue?
    


    
      -En el barco que tomamos en el crucero por el río Largo.
    


    
      -El mentalista era una especie de Vampi Vamp -comentó Malespina.
    


    
      -No soy mentalista, no adivino lo que piensan —aclaró Vampi.
    


    
      -¡Deducción! —intervino el sapo-. Con o sin señor Zombi, ella descubre todo -Y miró con simpatía a la vampira que se veía, muy linda, con su vestido con vuelos y sus colmillos que reposaban relucientes en las comisuras de sus labios sonrosados.
    


    
      El zombi carraspeó y simuló mirar con mucha atención el hueso puntudo que asomaba en su mano.
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      -Sí, ella es la mejor -siguió el alcalde.
    


    
      -Mmm... —murmuró Ahuyenta Lauchas, moviendo rápido la cabeza para espantar el recuerdo del rubí de la corona.
    


    
      —Sin embargo, Vampi siempre me pide ayuda -acotó el señor Zombi, mirando a su amiga para que lo apoyara.
    


    
      -Nada, nada, nada. Así como la luna no necesita estrellas para alumbrar la noche, Vampi no necesita a un Zombi para descubrir un misterio -dijo el lobo en un tono que sonó más burlón que reflexivo. Luego, con un gesto teatral, lanzó hacia atrás su bufanda de seda blanca.
    


    
      Vampi se puso un poco nerviosa. No estaba acostumbrada a tanto halago. Por eso, cometió el grave error de no defender a su amigo, sino de sonreír con modestia.
    


    
      -¡Prueben lo que dicen! -dijo el señor Zombi, con una risa que sonó falsa.
    


    
      -¡Listo! -dijo Ahuyenta Lauchas -Juguemos a "Vampi todo lo sabe".
    


    
      —¿Y cómo se juega a eso? —preguntó Caprichos.
    


    
      —Si Vampi todo lo sabe, que lo diga ella -repuso el señor Zombi, abiertamente picado.
    


    
      Vampi lo miró preocupada.
    


    
      Al señor Zombi le tembló la barbilla y lanzó su carcajada de medianoche entre lápidas.
    


    
      -No se atreve a jugar sin mi ayuda... -insistió.
    


    
      -Ya, no discutamos más y juguemos -dijo el sapo.
    


    
      -Pero, ¿cómo se juega? —insistió Caprichos, haciendo girar su liviano bolso blanco, que hacía juego con el vestido.
    


    
      -Que Vampi salga al jardín y mientras tanto que cada uno esconda un objeto personal dentro de la casa -organizó Ahuyenta Lauchas, dando golpes con sus palmas y haciendo sonar sus pulseras.
    


    
      -Y yo descubriré dónde los escondieron -dijo Vampi a media voz. Y volvió a mirar a su amigo Zombi, un poco confundida.
    


    
      -Listo: ¡un dos, tres: afuera Vampi! —ordenó Espanta Pájaros, con voz de alcaide mandón.
    


    
      Durante los tres minutos que estuvo Vampi Vamp tras un rosal frondoso, solo se escuchó la voz del alcalde que apresuraba el juego. Cuando finalmente la vampira regresó a la salita, estaban todos sentados muy tiesos a la espera de sus preguntas.
    


    
      -¿Quién empieza? -se alistó la detective, buscando con la mirada a su amigo Zombi, que estaba en un rincón con la cabeza gacha.
    


    
      —Yo escondí un zapato: ¿Dónde los escondí? —comenzó la princesa, moviendo los dedos desnudos de su pie derecho, mientras el lobo miraba sin disimulo y con el hocico babeante, el tobillo y el pedacito de pantorrilla que se veía bajo el ruedo del vestido blanco.
    


    
      -Oye, que no es Caperucita—lo recriminó Malespina.
    


    
      Mientras todos reían por el comentario de la bruja, Vampi Vamp pensaba rápidamente.
    


    
      —Tu zapato es blanco, nuevo y sin ninguna mancha -comenzó—. Y como todas las princesas del mundo, no permites que tu ropa se ensucie. El único lugar donde esconderías tu zapato para que no se aplaste, es algo limpio y blando. Señora Ahuyenta Lauchas: ¿usted tiene algún almohadón de plumas?
    


    
      -¿Lo dudas? -sonrió la aludida- ¿Dónde crees que apoyo mi cabeza para dormir?
    


    
      -¡Ohhhh, lo supo! -exclamó la princesa, dando saltitos infantiles y aplaudiendo. Su bolsito blanco cayó al suelo y sin querer su pie desnudo lo pisó haciendo que este se hundiera como si fuera un pequeño cojín.
    


    
      El lobo salió de su contemplación y se abalanzó a recogerlo.
    


    
      -Gracias, mi caballero —dijo Caprichos, con una mirada de complicidad.
    


    
      —Me toca a mí —dijo el sapo —. ¿Dónde escondí mi mosca confitada?
    


    
      —Ojalá que no haya sido en el cajón de la cocina donde hay arañas -intervino el señor Zombi, tratando de desconcentrar a Vampi que había cerrado los ojos.
    


    
      -En tu estómago -dictaminó la detective sonriendo.
    


    
      -¡Oooohhhhh! -croó Bocazas, con la boca más redonda que nunca.
    


    
      -¿Cómo lo supiste? -quiso saber el lobo. —Porque mi amigo es un goloso y tenía hambre. No se aguantó: y a falta de chocolates, buenas son las moscas.
    


    
      Vampi Vamp se había anotado su segundo acierto.
    


    
      -A ver, señorita detective, ¿dónde escondió el lobo su bufanda? —preguntó la alcaldesa y sus ojos pequeños brillaron maliciosos, como los de las ratas que espantaba.
    


    
      Esta vez Vampi demoró un poco más en responder. Su boca de labios sonrosados se movía imperceptible, como siguiendo el ritmo acelerado de sus pensamientos. Finalmente, habló:
    


    
      -La bufanda del señor Slurp está en el bolso de Caprichos -dijo con los ojos muy abiertos, asombrada de su propia deducción. —¿Está segura? —dijo el lobo.
    


    
      -Casi. Me fijé que el bolso de la princesa ahora está más inflado que cuando llegó y su pie se hundió al pisarlo como si tuviera un género adentro. ¿Me equivoco? —añadió maliciosa.
    


    
      -¡No, no te equivocas! -respondió el lobo, atónito, mientras Caprichos abría su bolso y sacaba la seda blanca que había envuelto el cuello de Slurp.
    


    
      -Ahora viene lo bueno. ¿Dónde está mi ojo? ¡No lo descubrirás nunca! -Habló el señor Zombi, un poquito agresivo.
    


    
      -Es lo primero que supe, porque tú mismo te delataste: en el cajón de la cocina. De otro modo, no habrías sabido que ahí había arañas.
    


    
      El silencio fue total.
    


    
      Sorpresivamente, el señor Zombi se levantó, fue rápidamente a la cocina y volvió con su ojo en la mano. Paseó el ojo entre la concurrencia y lo detuvo frente a la vampirita:
    


    
      -Todos tienen razón: ella es la mejor. No me necesita —y una lágrima se desprendió del ojo lupa.
    


    
      -¡Te equivocas! —exclamó con ¡énfasis Vampi Vamp— ¿Crees que yo habría podido resolver todos los casos en que hemos trabajado sin tu ayuda? ¡Jamás! Lo de hoy fue solo un juego. Tú eres mi tercer ojo y sin ti no habría podido jamás comprobar los misterios más complicados, mi Zombi querido. ¡Perdóname por haber cedido a la vanidad y no haberte defendido!
    


    
      ¡Qué mala es la vanidad! —comentó Ahuyenta Lauchas, mirando sus anillos.
    


    
      —Sí, ¡es lo peor! —siguió Caprichos, echándose atrás un mechón de su pelo.
    


    
      -¿Me perdonas? -volvió a insistir Vampi Vamp sonriéndole a su amigo.
    


    
      Del ojo lupa cayó otra lágrima.
    


    
      -Eso es cierto -dijo Bocazas. Y para aliviar la tensión, tamborileó con los dedos en su estómago y cambió el tema de la conversación—. ¿No habrá algún bichito para comer?
    


    
      -Yo escondí una torta: ¿Dónde estará? —preguntó Ahuyenta Lauchas.
    


    
      —¡En el comedor! —gritó su marido.
    


    
      Y partieron todos hacía allá.
    


    
      Los últimos en moverse fueron Vampi Vamp y el señor Zombi, que sellaban con un abrazo apretado su total reconciliación.
    

  



  

    CAPÍTULO 6



    UN PRÍNCIPE PARA CAPRICHOS


    
      

    


    
      

    


    
      Trapanvania estaba de fiesta. Como para cada acontecimiento importante, las casas se habían embanderado, las estatuas lucían sombreros, y desde las puertas del palacio Lila se extendía la inmensa alfombra roja como lengua de dragón. El más feliz de todos era el rey: del lejano sur llegaría un príncipe riquísimo, en el que tenía puestas todas sus expectativas.
    


    
      Sumajes se paseaba por los pasillos reales arrastrando su barba y la capa de armiño, mientras su cabeza se llenaba de pensamientos color oro: "¿Y si se casa con mi hija?" "¿Y si llena mis arcas con sus riquezas?" "¿Y si unimos nuestros territorios y nos adueñamos de los puntos cardinales de los bosques de Trapanvania?"

    


    
      Estaba por llegar. Un cañonazo anunciaría su presencia y también el griterío de la población. Los trapanvanienses habían alistado sus pañuelos blancos para darle la bienvenida y la princesa en su recamara se probaba uno y otro vestido para verse acinturada como una avispa y preciosa como una flor. Ella también soñaba: "¿Y si es guapo, como un dios griego?". "¿Y si se enamora de mí hasta caer desvanecido?" "¿Y si soy la princesa de sus sueños?".
    


    
      Por su parte Slurp anudaba con rabia su corbata y le daba tirones como si quisiera ahorcarse. "¿Y si ese príncipe intruso lograba enamorar a su adorada Caprichos?". "¿Y si se quedaba a vivir en el castillo?". "¿Y si él le daba un mordisco en el cuello y un zarpazo en la nuca?". Los gruñidos de celos del lobo hacían temblar los vidrios de la ventana.
    


    
      Mientras tanto, en las afueras de la ciudad, se acercaba un carruaje tirado por doce caballos azules. Lo seguía una comitiva de tres jinetes sentados en tres elefantes y setenta pajes al trote, blandiendo sus guaripolas.
    


    
      Cuando la carroza llegó al centró de la plaza, se escuchó el cañonazo, el cochero gritó una orden y los doce caballos se detuvieron de inmediato.
    


    
      Entonces, ante la expectativa general, se abrió la puerta ribeteada en oro de la carroza y un par de botas largas, negras y lustrosas se posaron sobre el suelo de Trapanvania.
    


    
      Un hombre alto, altísimo, con ojos que eran dos cielos de verano y un bigotillo que resbalaba hasta unos labios entreabiertos en una sonrisa de nieve, dejó a todo el mundo sin respiración. Las mujeres lograron sola- mente decir "¡ay!"; y los hombres hicieron cómo que no escuchaban.
    


    
      El príncipe pasó una mano por su cabello ondulado y lustroso antes de pisar la alfombra y encaminarse hacia el palacio.
    


    
      El rey, todo sonrisas, y la princesa, toda suspiros, lo vieron caminar hacia ellos.
    


    
      ¡Qué porte, qué zancadas, qué prestancia tenía el recién llegado!
    


    
      Padre e hija lo veían deslizarse hacia ellos con la boca abierta. Finalmente el hombre bello llegó ante Sumajes y Caprichos, abrió la boca y con voz de pito saludó:
    


    
      -Soy Bobalicón III.
    


    
      El rápido pestañeo de Caprichos reemplazó a la risa burlona que quiso escaparse. ¿Cómo era posible que un príncipe tan apuesto pudiera tener una voz tan ridícula? Para asegurarse de que no había escuchado mal, preguntó:
    


    
      -¿Cómo fue el viaje?
    


    
      El príncipe la miró con sus ojos maravillosos y respondió:
    


    
      -Un poco largo y cansador —y su voz resonó otra vez, alta y delgada como el chillido de un queltehue.
    


    
      El rey sonrió a medias y con un ademán exagerado del brazo invitó a Bobalicón III a entrar al palacio.
    


    
      Los invitados ya los esperaban en la sala de festejos.
    


    
      Atardecía. Las luciérnagas comenzaban a encenderse y a revolotear por los techos. Sus reflejos caían sobre los invitados y aumentaban el brillo de los colgajos de oro que el príncipe lucía sobre su chaqueta de terciopelo carmesí. Y cuando el príncipe movía las manos, sus innumerables anillos encandilaban las pupilas del rey que no lograba ocultar la mirada de codicia. Ese Bobalicón tenía que casarse con su Caprichos. ¡Nunca su hija encontraría a un candidato cómo él!
    


    
      En un rincón, unos gruñidos sordos hicieron temblar la bandeja de copas que había sobre la mesa. Slurp apretaba los dientes, mientras Malespina, a su lado, trataba de calmarlo con unos golpecitos en la espalda.
    


    
      —Le daría una patada que lo llevaría a la luna, le enterraría mis colmillos en su cuello para que dejara de hablar con esa voz ridícula, lo revolcaría en la caca de los elefantes que dejó en la plaza... —mascullaba el lobo, con los ojos fijos en Bobalicón III.
    


    
      En ese momento, el invitado de honor levantó un canapé de caviar y exclamó: -¡Brindo por la princesa más bella que he conocido y quiero seguir conociendo! ¡Qué hermosa lucirá en mi salón del trono de malaquita con un manto de tisú esta gentil princesita!
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      -Además es copión, eso lo leí en alguna poesía cuando no era sapo -comentó Bocazas, que era muy culto.
    


    
      -No hables así del invitado del rey -lo recriminó el alcalde Espantapájaros-. ¿No te das cuenta de lo que ganaría Trapanvania con un matrimonio tan conveniente?
    


    
      -¡Y es tan elegante! —lo apoyó su mujer Ahuyenta Lauchas.
    


    
      Bobalicón, ajeno a los comentarios, seguía con su canapé en alto:
    


    
      -¡Nada más verla, sentí que mi generoso corazón latía "toc-toc-toc" y supe que ya no habría más viajes en busca de la esposa ideal!
    


    
      La barba del rey pareció flotar en el aire de lo tanto que se infló su pecho. Miró con orgullo a su hija y se apresuró en decir: ¡Acepto, acepto! —Y sintiendo que su respuesta no era la más adecuada, carraspeó y dijo-: Sería un honor, distinguido Bobalicón III. ¿No es así, querida mía? —terminó, dirigiéndose a la princesa.
    


    
      Ella pasó su mano por el pelo y jugó con uno de sus rizos, tamborileó el suelo con el pie, sonrió, y mirando fijamente al lobo, dijo:
    


    
      —Podría ser...
    


    
      -¡Compromiso sellado! -exclamó la voz de pito del príncipe. Y luego el canapé desapareció en su boca.
    


    
      Las Tejeverdes, como siempre, sentadas muy juntitas, cuchicheaban entre ellas:
    


    
      -Ni la voz de la brizna más pequeña es tan delgada y aguda como la de este hombre tan alto —dijo Cape.
    


    
      -Hay cáscaras que brillan y adentro trabaja un gusano -siguió Nane.
    


    
      -La humildad del sauce que se inclina acoge mejor que el álamo que quiere tocar el cielo —murmuró Nu.
    


    
      —Cuando se selle nuestro compromiso —siguió declamando el príncipe— Trapanvania será distinta. Desaparecerán las casas de madera y los techos ya no lucirán tejas sino escamas de oro. Los edificios de cemento alcanzarán los cielos y las luciérnagas serán remplazadas por estrellas. Y ya no habrá necesidad de espantar lauchas escurridizas ni pájaros que ensucien las estatuas, porque mi ejército de trolls mantendrá el orden y la limpieza de la ciudad.
    


    
      La voz del príncipe se elevaba y se elevaba en una estridencia que hizo que todos los tímpanos vibraran. Espantapájaros y Ahuyenta Lauchas, sintiendo que su distinguida labor alcaldicia peligraba, endurecieron la mirada y las luciérnagas bajaron la intensidad de su destello.
    


    
      El príncipe, ajeno a las reacciones que había provocado su palabra, seguía, impertérrito, subiendo cada vez más el tono de voz:
    


    
      —Mandaré a podar los árboles con figuras geométricas: ya no más hojas, ramas ni frutos que crezcan como se les da la gana; terminaré con la magia de aficiona- dos y traeré a mis alquimistas de verdad; reprimiré cualquier intento de animales que pretendan convertirse en príncipes; y prohibiré la moda de vampiros, zombis u hombres lobos, porque yo, aunque soy un príncipe aguerrido, me desagrada todo lo que no sea hermoso.
    


    
      Bobalicón respiró hondo y paseó la mirada por la concurrencia a la espera de una ovación. Todos lo miraban en silencio y con la boca abierta. En los ojos había reprobación. Hasta el rey, que se había mostrado tan entusiasta, ahora permanecía serio, mientras masticaba lentamente un bocado de pastel que había chorreado su barba con crema.
    


    
      -¿Es necesario todo eso? -preguntó la princesa.
    


    
      -¡Eso y más, si tú me lo pides! -ahora su voz era un chillido de euforia.
    


    
      El rey carraspeó, pensativo. Su mente trabajaba lento: algo había que le gustaba y algo que no le estaba gustando.
    


    
      -Me gusta lo de las tejas de oro para el pueblo, pero lo preferiría en mis arcas, no en los techos -comentó.
    


    
      Vampi y el señor Zombi observaban desde el lugar más alejado del salón.
    


    
      -Esto es grave -dijo Vampi Vamp en voz baja.
    


    
      -Gravísimo —siguió el señor Zombi con su ojo lupa girando vertiginoso en su órbita.
    


    
      -No creo que Caprichos lo acepte -comentó la vampirita esperanzada.
    


    
      -Pero el rey manda y él prefiere para su hija a un tonto rico que a un desconocido pobre —reflexionó Zombi.
    


    
      Mientras tanto, Bobalicón seguía enumerando los cambios fabulosos que haría en el reino. Y cuando declaró que la alfombra roja por la que los invitados a palacio caminaban, ya no parecería la lengua de un dragón, sino que el tallo de la flor heráldica de la familia de los Bobalicones, Sumajes, por primera vez, juntó sus cejas en un gesto de molestia. Y el príncipe que era tonto, pero no tanto, se dio cuenta de que había metido la pata y tenía que solucionarlo.
    


    
      —Majestad, lo que dije antes era una broma: la alfombra seguirá siendo la misma. Lo que ya no es lo mismo, es mi corazón que ahora pertenece a su hija y mi riqueza, que si me caso con ella, desde hoy le pertenece a usted.
    


    
      —¡Acepto! ¡Acepto! -volvió a decir el rey a viva voz. Y abrió los brazos declamando-: ¡Estáis todos invitados al matrimonio de Caprichos y Bobalicón III, que se llevará a efecto en la próxima luna llena! Tejeverdes, apróntense a hilar sedas y encajes para el más hermoso vestido que ojos humanos y no humanos hayan visto.
    


    
      Terminó su frase tosiendo, atragantado por un pedacito del pastel de crema que había quedado en su garganta sin pedirle permiso. El príncipe, que estaba a su lado, recibió la lluvia de saliva y migas en su cara y su uniforme.
    


    
      La princesa, en tanto, por primera vez no había dado un grito de alegría ante la promesa de un nuevo vestido. En cambio, buscó con su mirada al lobo. El lobo le devolvió una mirada cómplice y a su vez miró a la bruja, que le guiñó un ojo.
    


    
      De inmediato Malespina corrió hacia Bobalicón III y solícita comenzó a raspar con una uña el estropicio de migas pegadas en la chaqueta del príncipe.
    


    
      -¡Ay! —se quejó Bobalicón.
    


    
      -Perdón, príncipe, es que tenías también una miga en el pelo -se disculpó la bruja.
    


    
      Entonces el príncipe, con cara de asco, pidió un lugar para cambiarse de ropa.
    


    
      Sumajes ordenó a uno de los sirvientes que lo guiara a su aposento.
    


    
      -Tómate tu tiempo, te esperaremos para la cena —dijo el rey, un poco incómodo por la situación.
    


    
      Cuando Bobalicón III se retiró del lugar, la conversación general pareció animarse.
    


    
      Las luciérnagas en el techo parecían revolucionadas y sus luces parpadeaban entre zumbido y zumbido, casi haciendo cortocircuito.
    


    
      La princesa habló al oído al rey, dando pataditas de niña mimada.
    


    
      "¡Sí, sí, sí!", afirmaba el rey con la cabeza y gesto enérgico. "¡No, no, no!", respondía Caprichos con más énfasis, "¡Je, je, je!", sonreía el lobo para sí mismo. El alcalde y su mujer parecían perplejos. El sapo sacaba la lengua y atrapaba una que otra mosca que volaba por los aires. La bruja, en una esquina, daba vueltas en redondo saltando en un pie, ensayando algún conjuro. Las Tejeverdes se habían puesto de pie y se mecían, apoyadas hombro con hombro, como llevadas por un viento suave, Vampi Vamp y el señor Zombi no perdían detalle de lo que sucedía.
    


    
      -Mi instinto me dice que algo va a pasar —dijo la vampirita a su amigo—. El lobo está demasiado sonriente y Malespina está muy rara.
    


    
      —¿Me saco el ojo? —preguntó Zombi.
    


    
      —Bueno sería —aprobó la vampira.
    


    
      El señor Zombi fue caminando lenta- mente entre los comensales, con el ojo en la mano como si fuera una pequeña linterna. Esta vez el ojo vio algo que no había visto otras veces: ambición y culpa en los gestos del rey, pensamientos arbóreos en las tres hermanas Tejeverdes, miedo en la mirada de Espanta Pájaros y Ahuyenta Lauchas, amor escondido en los suspiros de Caprichos, escapismo en la lengua de Bocazas que atrapaba moscas y recogía migas, venganza en los colmillos de Slurp y un hechizo en los giros del pie de la bruja.
    


    
      Pasaron diez minutos, pasaron quince y pasaron treinta.
    


    
      Y Bobalicón no aparecía.
    


    
      -¡Se enfrió la sopa de caracoles! -anunció el cocinero real, con el cucharón en alto.
    


    
      —¡Caliéntala! —ordenó Sumajes, fastidiado.
    


    
      -Perderá su esencia, majestad Sumajes. —¡Y tú perderás la tuya sí no lo solucionas! -vociferó el rey.
    


    
      -Se están derritiendo los helados -advirtió el pastelero real.
    


    
      -¡Enfríalos! -chilló el rey fuera de sí. Había pasado una hora y Bobalicón seguía sin aparecer.
    


    
      -¿Se habrá muertooo? -preguntó Bocazas con ojos de esperanza.
    


    
      -Voy a buscarlo -atinó finalmente Sumajes. El rey salió dando zancadas que hacían que su capa de armiño subiera y bajara por los pasillos, como si estuviera a punto de emprender el vuelo.
    


    
      Atrás, sin pedir permiso, lo siguieron los invitados.
    


    
      Y cuando llegaron al aposento de visitas ilustres, vieron que en el cuarto no había nadie, salvo un grillo que saltaba sobre el cubrecama de suave terciopelo lanzando unos "cri-cri" agudos y desafinados.
    


    
      

    


    
      [image: Vampi 12]

    


    
      

    


    
      —Con razón se fue de este dormitorio con bichos. ¡El encargado del aseo de la habitación será encarcelado! -ordenó el rey, iracundo.
    


    
      Luego de una intensa y frustrada búsqueda por todo el palacio, todos volvieron al salón de fiestas en completo silencio.
    


    
      —Vampi: ¡haz algo! -pidió Sumajes, casi llorando. Segundo a segundo veía desvanecerse las tejas doradas, los edificios hasta las nubes y ¡ay!, sus arcas repletas de oro. ¿Dónde estaba el príncipe?
    


    
      -Los tres elefantes, los doce caballos, los setenta pajes y el carruaje dorado aún están en la plaza —llegó a dar la noticia un pequeño paje, que venía sin aliento.
    


    
      -Entonces sigue aquí... ¿pero dónde -el rey se sentó en el trono, secándose el sudor de su frente con la barba.
    


    
      —Mejor que haya desaparecido —dijo Caprichos, mirando al lobo.
    


    
      -Pienso igual -dijo el lobo, mirando a la bruja..
    


    
      -Esta vez no podré ayudarlo, majestad -dijo la vampira, simulando una cara de desconsuelo.
    


    
      -¡Entonces se acabó la fiesta! Estoy deprimido y quiero que me dejen solo —los despidió el rey.
    


    
      Y así fue. Lo dejaron solo. Pero antes de que todos abandonaran el salón de fiestas, unos pasos apresurados entraron en la habitación de invitados y unas manos tomaron con delicadeza al grillo que seguía chillando y dando saltos sobre el cubrecama de terciopelo.
    


    
      Minutos después, el silencio se instaló en el palacio Lila y la luna sonrió en el cielo. Y un poco más tarde, mientras los habitantes de Trapanvania se entregaban al sueño, un carro dorado y su séquito abandonaba la ciudad. Dentro del carruaje, recostado entre almohadones de seda, un grillo lanzaba sus cri-cri desafinados y el cochero, a sus órdenes, azuzaba los caballos.
    


    
      Entre las sombras, solo Vampi Vamp y sus amigos los vieron alejarse.
    


    
      -Buen trabajo Malespina -dijo Slurp.
    


    
      -La próxima luna llena volverá a su estado natural -confesó Malespina, apretando entre sus dedos el material de su hechizo: un pelo rubio y ondulado.
    


    
      -¿Y no puedes hacer algo por mí? -preguntó Bocazas.
    


    
      -Desgraciadamente, yo no fui la que te convirtió en sapo. Tendrás que seguir esperando el beso de tu princesa. 
    


    
      —¡Que no es Caprichos! —precisó el lobo,
    


    
      y lanzó una risotada.
    


    
      Al día siguiente, Bobalicón III había pasado al olvido. Era el día de las Pulgas Danzarinas y todos, menos Sumajes, que seguía un poco deprimido, fueron a presenciar el baile.
    


    
      La vida siguió su curso en Trapanvania.
    


    
      Y así seguiría, entre pájaros, árboles, hechizos y coqueterías; lunas llenas, arañas y lauchas; rabietas y sonrisas. Y de vez en cuando, entre un par de lindos colmillos, un ojo y un misterio.
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      [image: JACQUELINE-BALCELLS] Jacqueline Marty Aboitiz de Balcells (Valparaíso, 1944), más conocida por su seudónimo de Jacqueline Balcells, es una escritora chilena de literatura infantil. 
    


    
      Estudió periodismo en la Universidad Católica de Chile. 
    


    
      Desde 1982 a 1985 vivió en París, Francia, donde organizó la biblioteca de la embajada chilena, participó en seminarios de teología y fue catequista. Además trabajó como traductora para la revista Poésie y realizó aportes para la revista Bateux. 
    


    
      Jacqueline Balcells comenzó a escribir a los veinticuatro años, ideando cuentos para sus hijos. Sus primeras obras las publicó en Francia; entre ellas destaca el cuento Le raisin Enchanté (La pasa encantada), que de acuerdo a las encuestas fue uno de los más leídos del año 1984. 
    


    
      Su primer libro publicado en Chile fue El niño que se fue en un árbol en 1986. Su novela El polizón de la Santa María, fue incluida en la Lista de Honor del IBBY en 1990, mientras que por el cuento Leo contra Lea de la colección J'aime Lire de Bayard Presse recibió el premio Bonnemine D'Or en 1992, que se entrega al cuento más popular entre los jóvenes lectores. 
    


    
      En sus cuentos predomina una tendencia a lo imaginativo, lo fantástico y lo poético, siempre con un mensaje de fondo en el que privilegia la fantasía y el poder de la inteligencia y de la verdad. 
    


    
      Ha escrito varios libros en colaboración con Ana María Güiraldes.
    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      [image: ana maria2] Ana María Güiraldes (Linares, 1946) es una escritora chilena dedicada a la literatura infantil. Aficionada desde muy pequeña a la lectura, gusto que recibió del ambiente familiar, empezó a escribir ya de niña. Finalizados sus estudios, trabajó a partir de 1969 como profesora de castellano en la Universidad Católica. 
    


    
      Sus primeros cuentos para niños aparecieron en diarios y revistas y, en 1970, comenzó a colaborar en el suplemento infantil "Pocas Pecas", donde dio vida al personaje del mismo nombre. Complementó esta actividad con la de libretista de un famoso programa para niños en la televisión. 
    


    
      En 1983 publicó El nudo movedizo, su primer libro de cuentos para adultos, que ganó el Premio Municipal de ese año. A esta recopilación le seguirían Las muñecas respiran (1985), y Cuentos de soledad y asombro (1989), también para adultos. 
    


    
      Pero lo más destacado de su producción es su literatura infantil. Deben citarse, entre otras, sus recopilaciones de cuentos El sueño de María Soledad (1973), Ratita Marita y la lombriz resfriada (1987), El mozo buen mozo y otros cuentos (1990) y las novelas cortas Un embrujo de cnco siglos (1991), Un día en la vida de Esplandián, caballero andante (1992), Un día en la vida de Shimaltopoca, niño azteca (1992) y Un día en la vida de Quidora (1992). También cuenta en su haber con un libro de cuentos detectivescos, Trece casos misteriosos, y otras obras como Fábulas cantadas y Cuentos sabrosos. 
    


    
      Se destaca por un innato sentido del humor absurdo que le permite escribir para los niños con gracia, utilizando onomatopeyas y juegos de palabras. Sus personajes suelen ser animales que captan de inmediato el interés del lector porque están descritos con un estilo conciso, con imágenes claras y convincentes, y se expresan con diálogos certeros. La invención de nuevos códigos lingüísticos y su extraordinaria fantasía figuran entre los aspectos más elogiados de sus narraciones. 
    


    
      Ha escrito numerosos libros en coautoría con Jaqueline Balcells
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